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¿Por qué nos resulta tan difícil entender la economía? ¿Por qué el ajuste es “tan necesario”
para los Ministros de Economía?

La economía de la abundancia

Imaginemos la primera clase de Economía en cualquier universidad de la Argentina. El
profesor entra al aula con un gran manual bajo el brazo, saluda y luego de presentarse
pregunta a las y los estudiantes ¿saben lo que es la economía? Ante el silencio, toma el
manual, lo abre y lee en voz alta con una certeza similar a la de las ciencias naturales: La
economía es la ciencia que se encarga de estudiar la asignación eficiente de los escasos
recursos que posee la humanidad para satisfacer sus necesidades. Si todo fuese abundante
y sobrase, continúa, ¿alguien estudiaría cómo producir y distribuir los bienes? Ahora sí,
todas y todos responden al unísono: ¡Por supuesto que no!

Hemos sido testigos, quien lee este texto y quien lo está escribiendo, de un acto fundacional.
Todo conocimiento económico posterior, sencillo o complejo, se estructurará a partir de allí.
Muchas de las certezas que tendremos y, sobre todo, las preguntas que nunca nos
llegaremos a formular, acaban de tener sentencia de muerte y, lo más cruel será, que
nosotros seremos los propios sepultureros.

Pensemos juntos y juntas por un momento la “inocente” y “neutral” definición de economía
que nuestro seguro profesor, provisto de su gran manual les leyó a las y los estudiantes.
Escasez y eficiencia aparecen allí como ideas estrella.

Si el problema de la economía es la escasez de recursos y bienes, serán criterios “científicos
y técnicos” los que dominen todas las miradas. Si existen pocos recursos para satisfacer las
infinitas necesidades de muchas personas, lo mejor que nos puede pasar es que los
especialistas en economía nos digan la forma más eficiente de administrar la escasez de
bienes con la que cuenta la humanidad. Si el problema es la escasez se habrá encontrado,
en última instancia, una justificación para las desigualdades sociales. La escasez tiene la
fuerza de lo inevitable y la claridad de lo evidente y en ello fundamenta su poder de
hegemonizar los discursos académicos y los que no lo son.

Eficiencia y escasez son los conceptos a partir de los cuales se construyó el universo
neoclásico a fines del siglo XIX en respuesta al marxismo (y neoliberal en la actualidad en
respuesta a los populismos), imponiendo como único Dios de la eficiencia al mercado
capitalista y como límite de las posibilidades a la escasez. Pensar desde estas categorías el
problema de la economía tuvo y tiene la intención de hacer de la economía una ciencia
neutral y universal, donde los sujetos sociales, la historia, la política, la ética y la ideología
no tengan lugar. Las ausencias a la cita no son casuales sino son precisamente aquellas
categorías desde las cuales se puede pensar la economía desde otro lugar. Ciertamente es la
historia a quien debemos recurrir para repensar a la economía política.
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Desde la invención de la agricultura, hace ya más de diez mil años, la humanidad produce
un excedente económico, es decir, produce más bienes de los que sus integrantes necesitan
para reproducirse. Al hecho positivo de que cada persona haya aumentado la productividad
de su trabajo debe sumársele su contracara, algunos grupos minoritarios dentro de las
comunidades buscaron acaparar el excedente producido apropiándose, bajo distintas formas
y modalidades, del trabajo ajeno. La vida de centenares de miles de personas que bajo el
régimen esclavista entregaban el fruto de su trabajo a sus amos (en realidad entregaban
sólo el excedente, es decir, todo el fruto de su trabajo menos los bienes necesarios para su
supervivencia) no es muy diferente, en este sentido, de aquellos que trabajan bajo las
formas asalariadas para otros quedándose sólo con un parte de la riqueza producida.

Cuando ciertas comunidades o, más precisamente, una parte pequeña de ellas, se apropia
del excedente económico y lo administra de modo oligárquico, debe necesariamente
construir paralelamente a la apropiación modos de legitimación. Es decir, debe crear y
sostener formas para que quienes producen el excedente y no se apropian de él acepten
pasivamente tal situación. Dichas formas de legitimación podrán ser según los tiempos más
o menos violentas, coercitivas o consensuales, pero de una u otra manera deben existir.

Resumiendo, el mito de la escasez y la eficiencia económica del mercado capitalista es el
modo actual que utilizan los sectores dominantes no sólo para naturalizar la apropiación
oligárquica del excedente sino, principalmente, para ocultar su existencia.

El yugo de la escasez, el lastre de la abundancia

¿Cómo es posible que los pueblos soporten políticas de ajuste si no es bajo el manto de que
no hay otra alternativa? ¿Cómo es posible que los pueblos resignen derechos adquiridos por
años de lucha si no es por estar convencidos de que estaban viviendo “una ficción por
encima de sus posibilidades”? ¿Cómo es posible que los desarrapados de este mundo
soporten las cotidianas humillaciones de una vida de bestias de carga si no es porque están
profundamente persuadidos de que son ellos los responsables de su propia pobreza?

Los resultados de la disputa por el excedente a nivel planetario pueden verse en el último
informe anual de OXFAM denominado “Una economía al servicio del 1 por ciento”. En un
extenso informe publicado en enero pasado (puede consultarse en https://www.oxfam.org)
esta prestigiosa organización detalla las escandalosas desigualdades y cómo el poder y los
privilegios se utilizan para ampliar la brecha. Lo que sigue son algunas de sus conclusiones.
En 2015, solo 62 personas poseían la misma riqueza que 3.600 millones (la mitad más pobre
de la humanidad). No hace mucho, en 2010, eran 388 personas.

Desde el inicio del presente siglo, la mitad más pobre de la población mundial sólo ha
recibido el 1 por ciento del incremento total de la riqueza mundial, mientras que el 50 por
ciento de esa “nueva riqueza” ha ido a parar a los bolsillos del 1 por ciento más rico.

Casi un tercio (30 por ciento) de la fortuna de los africanos más ricos, un total de 500.000
millones de dólares, se encuentra en paraísos fiscales. Se estima que esto supone para los
países africanos una pérdida de 14.000 millones de dólares anuales en concepto de ingresos
fiscales, una cantidad que permitiría financiar la atención sanitaria que podría salvar la vida
de cuatro millones de niños y niñas, y contratar a profesores suficientes para escolarizar a
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todos los niños y niñas africanos.

Después de conocer estas cifras, ¿puede alguien decir y argumentar que el problema
económico es la escasez? ¿Puede alguien decir que la distribución llegará cuando ese 1 por
ciento derrame el excedente sobre los más pobres? ¿Puede alguien asegurar que los ajustes
en contra de los sectores populares son inevitables fruto de variables macroeconómicas que
estaban atrasadas?

La utopía neoliberal muestra una economía sin política ni historia. Una política sin lucha ni
conflicto y una historia sin ideología. En definitiva, intenta imponer el pensamiento único
como hegemónico, en el sentido de saturar conciencias y percepciones de la realidad. Como
menciona Eduardo Galeano, “la derecha tiene razón cuando se identifica a sí misma con la
tranquilidad y el orden: es el orden, en efecto, de la cotidiana humillación de las mayorías,
pero orden al fin; la tranquilidad de que la injusticia siga siendo injusta y el hambre
hambriento (…) La historia (y la economía política) es un profeta con la mirada vuelta hacia
atrás: por lo que fue, y contra lo que fue, anuncia lo que será”. Debemos acercarnos a la
economía de modo intencionado, comprometido, de modo no neutral, porque en definitiva
no existe nada neutral. Si pensamos a la economía desde la abundancia se abrirán nuevos
interrogantes… por ellos vamos.

* Docente. Integrante del Colectivo Educativo Manuel Ugarte
(CEMU). fliaandujar@gmail.com. Marcha
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